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mos lustros en México. La lucha de los 
ferrocarrileros es bien representativa de 
los obstáculos que hay que vencer y de 
la forma en que las agrupaciones obreras 
deben sortearlos.

En este capítulo, como en los anterio­
res, se hace patente la necesidad de cam­
biar el rumbo de la administración pú­
blica mexicana en muchos de sus aspec­
tos, si lo que se pretende es un ejerci­
cio saludable y democrático del gobier­
no. Hay cambios importantes en la si­
tuación social, económica y política del 
pais; cambios que obligan a reajustar la 
superestructura política y administrativa 
a la realidad actual. Será el único ca­
mino que evite el divorcio — ya patente 
en algunos campos—  entre los grupos 
gobernantes y los gobernados.

G u illerm o  Bo n fil  Bata lla

El L iberalism o  y  la  R efo r m a  en  Mé­
x ic o , Escuela Nacional de Economía, 
U.N.A.M., 1957.

En este  v o l u m e n  se recopilan las con­
ferencias que organizó la Escuela Nacio­
nal de Economía para conmemorar el 
centenario de la Constitución de 1857.

En él se hacen diversos análisis del 
liberalismo en todos sus aspectos y pro­
yecciones. La idea animadora de la obra 
fue la de abarcar el cuadro de las ideas 
liberales — en varios países del mundo— 
desde sus orígenes hasta su adopción en 
México.

El plan es el siguiente:

I. Análisis general de las ideas libe­
rales en Inglaterra, en Francia, en los 
Estados Unidos de Norteamérica y en 
España.

II. Análisis de la penetración de las 
ideas liberales en algunos países de la 
América Latina.

III. Análisis del Movimiento Liberal 
Mexicano en sus aspectos filosófico, so­
ciológico, jurídico, politico y económico.

El trabajo relativo al liberalismo in­
glés lo redactó el Dr. Francisco López 
Cámara, quien después de decirnos que 
en el aspecto ideológico se convirtió muy 
pronto en el principal elemento de to­
das las ideologías burguesas e incluso de 
toda la mentalidad de la época moder­
na, nos afirma que el liberalismo no ha 
sido únicamente la filosofía política y 
económica de los utilitaristas ingleses, 
sino también el ambiente espiritual de 
todo el mundo burgués. Termina pre­
diciendo que la inevitable desintegración 
de la burguesía inglesa será lenta y sin 
sobresaltos.

El Prof. Jean Sirol hace el análisis 
de las ideas liberales en Francia. Pre­
senta un panorama histórico del libera­
lismo a través de varios países hasta lle­
gar al suyo. Considera que son cuatro 
las fuentes alimentadoras de las ideas 
liberales: a) la católica; b) la Reforma; 
c) el paganismo; d) los escritores polí­
ticos y los filósofos. Para él, se llega al 
fondo del problema, siguiendo un cami­
no que va del liberalismo filosófico al 
político y finalmente, al económico.

“ El Curso de las Ideas Liberales en 
los Estados Unidos de América” , es tra­
tado por el Prof. Max Savelle, quien, 
afirma que el liberalismo es la filosofía 
de la inteligencia libre. Hace una sínte­
sis de los principios pensadores norte­
americanos desde Willim Penn hasta los 
modernos biólogos, pasando por Whit­
man, Dewey y Roosevelt. Destaca con 
singular admiración la importancia de 
Dewey por haber descubierto el hecho 
de que el liberalismo tiene aspectos co­
lectivos y sociales; y que sus triunfos más 
destacados muchas veces consisten en 
obras que son piroducto de la colabo­
ración de grupos de hombres.
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El Prof. José Miranda, en sus confe­
rencias sobre el Liberalismo español, se 
remonta hasta encontrar sus raíces en 
las ideas e instituciones de la edad media 
y en la Ilustración. Después de reseñar­
nos las luchas de los primeros liberales 
españoles, establece el contraste entre 
éstos y los liberales del siglo xix. He 
aquí la actitud de estos últimos tal co­
mo la describe Miranda: “es fría y re­
celosa hacia el pueblo y deferente ha­
cia los reyes, la nobleza y los altos po­
deres. Dicha actitud trae como conse­
cuencia la adopción de ideas que colocan 
la soberanía en entes irreales como la 
Razón, la Justicia, etc.”  Más adelante 
agrega: “ El alejamiento del pueblo obli­
gó a los liberales, salidos por lo general 
de la clase media, a buscar apoyo de 
las clases superiores y a contemporizar 
con ellas y con la Corona, y su conti­
nua penetración en una esfera que los 
deslumbraba y en la que representaban 
un triste papel, les hizo adquirir la psi­
cología del advenedizo, y divorciarse aún 
más del pueblo y de los principios” . Ter­
mina el Prof. Miranda con la acusación 
de que el liberalismo español no supo 
cómo urdir una sociedad liberal.

Con relación al pensamiento liberal 
argentino en el siglo xrx, habló el Prof. 
Carlos Sánchez Viamonte. Su trabajo 
fue de sintesis histórica por generacio­
nes, desde la Revolución de Mayo, hasta 
el triunfo de la enseñanza laica y el ma­
trimonio civil, obra de la generación de 
1880.

Por su parte, don Mariano Picón Sa­
las, defiende al liberalismo americano del 
cargo de ser una copia fiel del europeo, 
y concluye con la tesis de que el libe­
ralismo igualitario es el matiz que arraiga 
en Venezuela. Igualdad, más que liber­
tad es la síntesis del liberalismo vene­
zolano.

El Prof. Vicente Sáenz, en sus confe­

rencias acerca de “ La Raíz del Pensa­
miento liberal en Centroamérica” , ex­
pone en secuencia histórica la evolución 
de las ideas liberales a partir del Rena­
cimiento europeo hasta su penetración 
en Centroamérica. Su desarrollo, su pro­
yección en la Cátedra y en el periódico, 
hasta la promulgación de la Constitución 
Federal de Centroamérica en 1824. Nos 
habla también del movimiento separa­
tista y de los grandes caudillos centro­
americanos. Concluye el Prof. Sáenz do­
liéndose de que, a más de los males pro­
pios, exista otro factor, el de la domina­
ción económica por voraces consorcios 
extranjeros con la ominosa complicidad 
de criollos y mestizos.

El enfoque filosófico del liberalismo 
en México estuvo a cargo del Dr. Leo­
poldo Zea, el cual considera al libera­
lismo europeo como la expresión filosó­
fica de la expansión, con graves conse­
cuencias para países como el nuestro, 
eminentemente receptor.

“ El libre cambio — dice Zea— , la li­
bertad de comercio, la libertad de ex­
plotación, esto es, la libertad econó­
mica ha podido ser buena para las na­
ciones modernas, pero ya no lo es tanto- 
para una nación que empieza a surgin. 
E1 país no puede aceptar una libertad’ 
para la cual carece de posibilidades de­
triunfo. Esta libertad implica entrar em 
competencia con pueblos que poseen to­
dos los medios para triunfar. Permitir' 
tal libertad es permitir el avasallamien­
to de México a fuerzas más poderosas; 
que las nacionales” .

Termina asentando que la filosofía li­
beral, mal interpretada hacia nuestra rea­
lidad, sólo dio origen al debilitamiento 
de nuestra nacionalidad que era preci­
samente la meta de nuestro liberalismo.

En su conferencia sobre “ Las Ideas 
Jurídicas en el Congreso Constituyente 
de 1856-1857” , el Prof. Martínez Báez
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hizo una glosa comparativa entre la “His­
toria del Congreso Constituyente”  y la 
“ Crónica Parlamentaria” , ambas de don 
Francisco Zarco.

El Prof. Daniel Cosío Villegas, en su 
trabajo “ Vida Real y Vida Historiada 
de la Constitución del 57” , ataca a los 
tervigersadores de la Reforma y analiza 
el libro de don Emilio Rabasa “La Cons­
titución y la Dictadura” .

En “La Situación Política de México 
a mediados del siglo xix” , el Lie. José 
E. Iturriaga hace una certera interpre­
tación de las motivaciones políticas del 
período histórico comprendido entre el 
20 de abril de 1853 y el 11 de agosto 
de 1855.

El aspecto económico de la Reforma 
fue abordado por los Lies. Eduardo Bus­
tamante, Eduardo Suárez, Diego López 
Rosado y Jesús Silva Herzog.

El Lie. Silva Herzog en sus tres con­
ferencias sobre “La Tenencia de la Tie­
rra y el Liberalismo Mexicano” , hizo una 
importante historia de las Ideas que so­
bre la propiedad de la tierra tuvieron: 
Hidalgo, Morelos, Lorenzo de Zavala, 
Tadeo Ortiz, José Ma. Luis Mora, Ma­
riano Otero, Valentín Gama, Ponciano 
Arriaga, Ignacio Vallarta, José Ma. Ve- 
lasco e Isidro Olvera

Sólo a partir de la Reforma fue po­
sible elaborar planes para el desarrollo 
de nuestro país, dice el Lie. Diego Ló­
pez Rosado en su trabajo sobre “La Agri­
cultura, La Industria, Los Transportes y 
El Comercio en el siglo xix” , y termi­
na afirmando que no existía una políti­
ca económica congruente ni estructurada 
antes de que el grupo liberal la deli­
neara.

El Lie. Eduardo Bustamante habló de 
las medidas que el Congreso de 1856 
adoptó para organizar las finanzas pú­
blicas de México a mediados del siglo 
xix, y cómo, desde aquella época, fue

importante la intervención del Estado 
para un país en vías de desarrollo.

“La Moneda y el Crédito en México”  
fue el título de las conferencias del Lie. 
Eduardo Suárez. En ella hizo la historia 
de las casas de moneda y del crédito.

El volumen que reseñamos, trae tam­
bién los interesantes discursos que en 
la ceremonia inaugural de las conferen­
cias, pronunciaron don Hilario Medina, 
don Alfonso Caso y don Ricardo Torres 
Gaytán.

Carlos  B orges C e v a l lo s

A lbert Sc h w e it ze r , Paz o Guerra Ató­
mica, Fondo de Cultura Económica, Mé­
xico, 1958, 71 pp.

C uando un hombre del talento de Albert 
Schweitzer se ha dado al esfuerzo, en 
un momento de reposo — Schweitzer des­
cansa de curar el mal del sueño de los 
negros, curando el “mal del sueño”  de 
los blancos— , de advertir a la humani­
dad de los peligros que entrañaría una 
nueva guerra mundial, los hombres cons­
cientes de cualquier lugar del mundo 
tenemos el deber de detenemos, escu­
char y meditar hondamente — olvidando 
las pequeñas diferencias que nos sepa­
ran— , en sus prudentes llamados. Por­
que el humanista de idea y acción; el 
que sabe que la mejor y más propia 
manera de ser, es siendo para los demás; 
quien deja a Bach para dialogar — para 
sufrir deberíamos decir—  con los hom­
bres, tiene siempre el derecho a ser es­
cuchado.

Schweitzer ha escrito, a raíz de haber 
recibido el premio Nobel de la Paz, tres 
exhortos o llamados que han sido pu­
blicados con el título de Paz o guerra 
atómica. Estos llamados fueron difundi­
dos en Oslo a finales del mes de abril 
del presente año.


